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Señor  Presidente, 

Señor  Secretario  de  Estado, 

Señor  Gobernador, 

Señor  Mayor, 

Excelentísimos  Señores  Representantes  Diplo- 
máticos, 

Señoras  y  Señores: 

El  juicio  de  la  historia  que,  para  la  memoria  de 
Bolívar,  comenzó  el  día  en  que  se  durmió  en  el  ocaso 
temprano  de  su  vida  y  en  el  eclipse  pasajero  de  su 
obra,  en  la  triste  tarde  de  Santa  Marta,  ha  llegado  a  la 
hora  de  la  suprema  justicia.  Ese  bronce  es  el  testigo, 
y  era  este  el  lugar  que  él  habría  elegido  para  esta  cita 
ante  la  posteridad.  El  pueblo  que  ha  realizado,  las 
cosas  más  grandes  del  presente  discierne  el  rango  defini- 
tivo en  la  gloria  al  hombre  que  realizó  las  cosas  más 
grandes  del  pasado;  y  su  estatua  frente  a  esa  otra 
estatua  que  a  la  entrada  del  puerto  de  New  York  sacude 
su  antorcha  como  una  aurora  eterna  sobre  esta  tierra 
de  los  hombres  libres,  son  como  símbolos  gemelos  del 
ideal  del  mundo  americano. 
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Sobre  esa  cima,  y  envuelto  en  las  banderas,  parece 
otra  vez  el  profeta  del  Chimborazo  cabalgando  hacia 
el  porvenir.  Al  lado  del  iris  tricolor  la  bandera  de  la 
Unión  es  como  si  hubiera  nacido  otra  ala  a  su  ensueño  de 
confraternidad  americana,  y  que  el  cielo  entero  de 
América  se  hubiera  recogido  sobre  ese  bronce  como  un 
manto  de  gloria,  en  que  las  estrellas  del  Norte  se 
aproximan,  como  las  aproximó  su  espíritu,  a  las 
estrellas  del  Sur. 

Al  pié  de  este  monumento,  el  silencio  sería  el  único 
lenguaje  elocuente:  él  dejaría  cantar  ese  bronce  como 
una  sonora  compana  de  gloria,  cuyas  vibraciones  han 
llenado  el  pasado  de  América,  y  que  ahora,  desde  esta 
eminencia,  resonará  de  país  en  país,  por  todo  el  Con- 
tinente, como  una  de  las  notas  más  altas  de  las  aspira- 
ciones de  libertad  y  de  justicia  que  se  hayan  elevado 
hasta  Dios  del  corazón  de  los  hombres,  y  de  siglo  en 
siglo,  como  un  himno  de  triunfo  de  la  República 
en  el  mundo  americano. 

Esas  glorias  de  nuestro  pasado  americano  son  llamas 
sagradas  donde  los  pequeños  intereses  y  las  pequeñas 
diferencias  arden  y  desaparecen  para  no  dejar  flamear 
sino  la  claridad  cada  vez  más  alta  y  serena  que  va  a 
iluminar  el  porvenir  de  este  mundo  nuevo. 

Sobre  esas  cumbres,  esos  símbolos  no  representan 
tan  sólo  nuestro  pasado:  ellos  son  oráculos  del  porvenir, 
miran  con  sus  ojos  acostumbrados  al  infinito,  hablan 
con  su  lenguaje  de  palabras  eternas,  señalan  con  su 
mano  creadora  de  obras  seculares  el  destino  del 
mundo  americano,  que  ellos  contemplaron  en  la 
lejanía  del  futuro,  y  que  ya  nosotros  vemos  levantarse 
como  una  aurora  sobre  nuestras  cabezas,  y  mañana 
alumbrará  como  un  sol  la  ruta  de  las  generaciones  que 
vienen. 

El  pensamiento  de  loS  hombres  de  genio  que  ven 
más  profundamente  que  los  otros  en  el  alma  de  los 
pueblos,  que  divisan  más  lejos  que  los  otros  su  camino 
en  el  porvenir,  es  síntesis  muchas  veces  prematura  de 
las  aspiraciones  más  altas  del  espíritu  de  su  raza  y  de 
las  tendencias  más  profundas  de  su  vida.   Cuando  esas 
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aspiraciones  son  una  crisálida  en  el  espíritu  de  los 
pueblos,  en  el  espíritu  del  hombre  de  genio  han  echado 
alas  y  las  despliega  en  vuelos  caudales  hacia  las  cimas 
más  altas  del  futuro.  Cuando  esas  tendencias  son 
todavía  una  fuerza  que  no  alcanza  en  la  vida  popular 
sino  la  expresión  incierta  y  efímera  de  un  ensueño,  en 
la  mente  del  hombre  de  genio  alcanzan  la  energía  y 
el  relieve  de  una  actual  y  viviente  realidad. 

Bolívar  representa  la  síntesis  de  esas  aspiraciones  y 
de  esas  fuerzas  latentes,  pero  todavía  no  visibles,  en  el 
alba  del  siglo  pasado,  sino  para  la  profunda  mirada  del 
genio,  que  gradualmente  se  han  desarrollado,  y  hoy 
dominan  la  vida  de  los  pueblos  americanos.  El  pensa- 
miento militar,  el  pensamiento  político  de  Bolívar, 
son,  desde  el  primero  hasta  el  último  día  de  su  vida,  la 
realización  de  un  ideal  de  libertad  y  democracia,  como 
forma  de  Gobierno,  y  la  realización  de  un  ideal  de 
unificación  del  mundo  americano.  Desde  Carabobo 
hasta  Ayacucho  sus  planes  militares  secundan  y 
completan  su  pensamiento  de  estadista.  Cada  batalla 
es  la  cuna  llena  de  laureles  de  una  democracia.  En 
Carabobo  surge  la  República  de  Venezuela;  en  Boyacá, 
la  República  de  Nueva  Granada;  en  Pichincha,  la 
República  del  Ecuador;  en  Junín,  la  República  de 
Bolivia;  en  Ayacucho,  la  República  del  Perú.  Cada 
victoria  es  una  patria  nueva  y  una  patria  libre  en 
América. 

Pero  asi  como  cada  una  de  esas  victorias  no  era  sino 
uno  de  los  escalones  de  la  gloria,  y  en  Pichincha  se 
alza  para  recoger  el  laurel  más  alto  de  Junín,  y  en  Junín, 
para  recoger  la  corona  de  Ayacucho,  cada  uña  de  esas 
patrias  no  es  sino  un  elemento  de  la  creación  que  había 
concebido  su  pensamiento  de  una  patria  más  grande, 
que  agrupara  bajo  un  mismo  hogar  todos  los  pueblos, 
y  unificara  el  espíritu  y  las  fuerzas  de  todas  las  patrias 
locales  en  una  gran  patria  continental.  Para  la  grande 
alma  de  América,  él  no  concebía  sino  un  hogar  que 
tuviera  las  proporciones  de  un  mundo.  Ese  pensamiento 
de  solidaridad  continental  es  la  estrella  más  alta  que 
orienta  su  vida.     Desde  1815,  en  la  célebre  carta  de 


Jamaica,  esa  idea  crece  y  se  aclara  en  su  espíritu,  y  se 
concreta  como  una  finalidad  de  su  acción  militar  y  de 
su  acción  política.  En  Ayacucho  su  grito  de  victoria 
es  un  canto  de  anunciación  de  la  gran  patria  americana. 
Ayacucho  es  la  realidad  que  se  yergue  ya  a  la  altura  del 
ensueño  que  había  concebido  su  fantasía  sobre  la 
cumbre  del  Chimborazo.  El  pensamiento  del  hombre 
de  Estado  va  a  cerrar  la  curva  que  había  trazado  su 
espada  de  guerrero,  y  la  invitación  al  Congreso  de 
Panamá  va  a  dar  cima  a  su  sueño  de  confederación 
americana.  El  llevará  a  través  de  todas  las  desilusiones 
ese  ensueño  en  su  alma;  y  cuando  de  todas  las  patrias 
que  él  había  creado,  no  le  quede  sino  la  Quinta  de 
San  Pedro,  sobre  las  ruinas  de  esas  nacionalidades  que 
se  derrumban,  y  sobre  la  fuga  de  sus  ideales,  quedará 
brillando  la  luz  de  ese  pensamiento  como  una  estrella 
sobre  un  Calvario,  anunciando  la  resurrección  futura. 

Y  esa  resurrección  de  ideales  se  ha  consumado.  El 
ideal  de  democracia  se  ha  realizado  definivamente  en 
las  Repúblicas  del  Nuevo  Mundo.  El  ideal  de  unidad 
continental,  desde  el  Congreso  de  Panamá  hasta  la 
Conferencia  de  Buenos  Aires,  ha  cambiado  de  forma 
pero  ha  conservado  la  esencia  del  pensamiento  de 
solidaridad.  Y  este  homenaje,  señores,  es  una  demos- 
tración, la  más  espontánea  y  la  más  expresiva,  de  que 
en  el  alma  americana  se  ha  realizado  la  unidad  del 
sentimiento  y  la  unidad  espiritual ;  y  nuestras  manos 
enlazadas  hoy  para  tributar  la  'ofrenda,  y  nuestros 
corazones  unidos  hoy  en  un  acto  de  fervor,  nuestras 
voluntades  levantadas  por  la  emoción  hacia  las  cimas 
de  esas  vidas  heroicas,  nuestros  pensamientos  inclinados 
desde  este  pedestal  en  un  unánime  movimiento  de 
ansiedad  y  de  esperanza  para  contemplar  el  porvenir, 
permanecerán  unidos,  en  indestructible  alianza,  y 
por  sobre  los  accidentes  geográficos  y  las  vicisitudes 
históricas,  continuarán  modelando  el  carácter  americano 
hasta  darle  la  inquebrantable  unidad  moral,  la  co- 
ordinación del  esfuerzo  y  la  solidaridad  de  intereses 
que  harán  surgir  con  claridad  y  fuerza  la  civilización 
nueva  que  desde  este  continente  va  a  llenar  el  porvenir 
del  mundo. 


Washington  y  Bolívar  son  los  dos  vértices  más  altos 
de  la  historia  de  los  pueblos  americanos.  Ellos  repre- 
sentan la  síntesis  de  las  aspiraciones  comunes  que  se 
levantaron  hacia  la  libertad  con  el  alba  del  siglo  pasado, 
y  que  han  florecido  en  el  alba  de  este  siglo  en  las 
democracias  que  de  un  extremo  a  otro  del  Continente 
alcanzan  hoy  la  plenitud  del  desenvolvimiento  material 
y  político  y  se  tienden  las  manos  con  un  gesto  sincera- 
mente fraternal,  y  dan  al  mundo  el  ejemplo  de  una 
civilización  que  se  levanta  sobre  la  paz,  el  derecho  y  la 
justicia. 

Bien  está  aquí,  entre  este  pueblo  que  ha  organizado 
en  un  siglo  la  obra  de  progreso  que  representa  la  más 
formidable  síntesis  de  energía,  el  hombre  cuya  vida 
fué  la  síntesis  más  alta  y  luminosa  de  las  fuerzas  de  la 
inteligencia  y  de  las  fuerzas  del  alma.  Su  carácter 
tuvo  esa  preclara  cualidad  de  constancia  y  de  fé  in- 
quebrantable que  os  ha  llevado  a  las  cimas  más  altas 
de  la  historia.  En  vano  la  adversidad  conspiró  contra 
su  fortuna.  La  desgracia  enciende  su  genio,  que  nunca 
se  levantó  más  radiante  que  sobre  las  trágicas  vicisi- 
tudes de  su  destino.  Su  gloria  resplandece  aun  más 
grande  en  los  días  oscuros  de  la  derrota  que  a  la  claridad 
de  los  días  triunfales.  Más  grande  que  en  Carabobo 
fué  en  1812,  cuando  sobre  las  ruinas  de  las  ciudades 
abatidas  por  el  terremoto  y  sobre  las  ruinas  de  los 
ensueños  tempranos  de  independencia,  sube  a  la 
tribuna  y  dice:  "6"í  la  naturaleza  se  opone  a  nuestros 
designios  lucharemos  contra  la  naturaleza  y  la  vencere- 
mos/' Más  grande  que  en  Boyacá,  donde  fundaba  la 
libertad  de  Colombia,  fué  en  Casacoima,  cuando  der- 
rotado y  casi  prisionero  sueña  el  plan  que  punto  por 
punto  realizado  fué  la  libertad  del  Continente.  Más 
grande  que  en  Junín,  donde  funda  la  independencia 
de  Bolivia,  más  grande  que  en  Pichincha,  donde  funda 
la  independencia  del  Ecuador,  más  grande  que  en 
Ayacucho,  donde  funda  la  independencia  del  Perú, 
fué  en  Pativilca,  cuando  en  el  eclipse  de  su  fortuna,  sus 
generales  desalentados  le  preguntan  cual  es  su  pensa- 
miento, y  él  responde:    "Triunfar."       Grande   en    la 


prosperidad,    más   grande   awn    en   el    infortunio,    no 
tuvo  sino  una  debilidad :  la  gloria. 

Bien  está  entre  vosotros  el  hombre  que  en  la  cima 
de  su  carrera  triunfal,  cuando  una  armada  victoriosa 
y  cinco  pueblos  redimidos  por  su  espada,  le  ofrecen  una 
corona,  prefiere  al  laurel  de  César  el  título  de  ciudadano 
entre  sus  contemporáneos  y  el  título  de  Libertador 
ante  la  posteridad. 

Bien  está  entre  vosotros  este  hombre  que  después  de 
haber  ganado  y  perdido  más  de  cuatrocientas  batallas 
y  de  haber  hecho  caminar  a  su  caballo  de  guerra  desde 
las  colinas  del  Avila  hasta  la  cumbre  de  Ayacucho, 
más  espacio  del  que  haya  recorrido  ningún  conquis- 
tador, funda  sobre  el  sistema  democrático  la  base  de  la 
vida  civil  de  cinco  naciones  y  proclama  en  Panamá  el 
arbitraje  como  fórmula  de  paz  y  de  justicia  inter- 
nacional entre  los  pueblos  del  Continente  americano. 

Bien  está  en  esta  patria  que  ha  abierto  su  suelo  como 
un  hogar  a  todos  los  hombres,  que  ha  abierto  su 
corazón  a  todos  los  sentimientos  de  justicia,  que  ha 
abierto  su  inteligencia  a  todas  las  ideas  y  las  ha  trans- 
formado en  útiles  de  progreso  y  de  felicidad  para  el 
género  humano;  bien  está  entre  este  pueblo  que 
ha  tocado  con  su  esfuerzo  heroico  de  pensamiento 
y  de  acción  todas  las  grandezas  humanas,  el  hombre 
que  llevó  durante  veinte  años,  a  través  de  las  mayores 
amarguras  de  la  desgracia  y  de  las  mayores  apoteosis 
del  triunfo,  el  ensueño  que  ha  florecido  en  cinco  Re- 
públicas. La  ciudad  del  porvenir  es  el  pedestal  para 
esa  grandeza,  y  en  mi  patria  y  en  la  América  entera 
contemplarán  este  día  como  la  última  etapa  del  héroe 
en  su  peregrinación  hacia  la  gloria. 

Cuando  he  visto  al  pueblo  más  grande  de  la  tierra 
descubrirse  lleno  de  júbilo  ante  la  estatua  de  Bolívar,  y 
aclamar  con  un  clamor  grandioso,  como  el  trueno  del 
Niágara,  al  Libertador  de  la  América  del  Sur;  cuando 
la  palabra  de  vuestro  Presidente  va  a  hablar  como  la 
voz  definitiva  de  la  justicia  histórica;  cuando  pienso, 
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que  mi  pueblo  levanta  hoy  sobre  el  alto  pedestal  de  la 
admiración  nacional  la  memoria  de  Washington,  me 
ha  parecido  que  la  alianza  de  manos  fraternales  que  en 
las  extremidades  del  mundo  colombiano  erige  esos  dos 
símbolos  de  la  libertad  del  Continente,  anuncia  ya  la 
unanimidad  del  sentimiento  de  todos  los  pueblos 
para  realizar  ese  porvenir  americano. 

Manos  de  mujer  plasmaron  esta  estatua  que  mi  país 
ofrenda  a  los  Estados  Unidos  como  prenda  de  perpetua 
amistad;  manos  de  mujer  dieron  el  relieve  eterno  del 
bronce  a  esa  vida  que  fué  un  prodigioso  ensueño  de 
heroísmo,  de  belleza  y  de  amor.  Otorgando  a  una  de 
vuestras  hijas  el  privilegio  de  esa  maternidad  de  la 
,  gloria,  nuestra  patria  quiso  doblar  la  significación 
de  este  homenaje  y  fundir  en  un  mismo  símbolo  la 
grandeza  de  un  pensamiento  heroico  y  la  gracia 
espiritual  de  la  mujer  americana,  cuya  ternura  y  cuya 
energía,  han  contribuido  a  edificar  este  hogar  de 
civilización,  que  es  vuestra  patria. 

Fuérame  dado  traducir  lo  que  desde  lo  alto  de  esa 
colina  dice  al  pueblo  americano  ese  bronce  inmortal : 

"Salve!  oh  vosotros  mis  hermanos  del  Norte,  clama 
el  Libertador.  Desde  esta  excelsa  altura,  mas  gloriosa 
para  mí  que  la  cumbre  diamantina  del  Chimborazo, 
mi  alma  respira  la  libertad  de  un  mundo.  Sé  cuanto 
debe  el  hombre  a  vuestra  inmensa  patria.  Habéis 
dado  el  ejemplo  máximo  de  la  historia  fundando  la 
República  perfecta.  Habéis  brindado  asilo  en  vuestro 
hogar  a  todos  los  peregrinos  del  derecho  desde  Kosciusko 
hasta  Martí.  Habéis  puesto  al  servicio  de  toda  causa 
justa  en  ambos  hemisferios  la  fuerza  de  vuestro  brazo 
y  el  aliento  de  vuestro  espíritu.  Habéis  desatado  en 
Panamá  el  nudo  de  piedra  que  mi  espada  quiso  cortar 
un  día,  abriendo  el  camino  interoceánico  a  cuya  vera 
soñé  fundar  la  capital  del  mundo  y  dar  asiento  honroso 
a  la  Sociedad  de  las  Naciones.  Habéis  levantado  más 
alto  que  ningún  otro  pueblo  en  la  historia  la  bandera 
de  la  libertad.  Siendo  fuertes  habéis  am.ado  la  paz,  y 
siendo  grandes  habéis  amado  la  justicia.    Americanos 


del  Norte,  Americanos  del  Sur!  ha  llegado  la  hora  de  la 
unión,  que  fué  el  pensamiento  que  inspiró  mi  obra,  la 
esperanza  que  consoló  mi  muerte  y  el  ensueño  que 
mis  ojos,  abiertos  desde  la  inmortalidad,  han  seguido 
durante  un  siglo,  y  cuya  realización  será  la  corona  de 
la  obra  de  los  libertadores  y  de  la  grandeza  de  América." 

Al  dedicar  este  monumento  mi  patria  deja  junto  con  el 
símbolo  de  su  pasado  histórico  el  símbolo  de  su  amistad 
nacional,  firme  como  esa  base  de  granito,  perdurable 
como  ese  bronce,  pura  y  noble  como  esa  gloria,  que  de 
ahora  en  adelante  se  levantará  bajo  las  estrellas  que 
en  vuestro  cielo  y  en  vuestra  bandera,  son  claridades 
que  orientan  al  mundo  hacia  un  porvenir  más  grande, 
más  libre  y  más  feliz. 
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